
Todos nos hemos hecho alguna vez un sombrero de pa-
pel con una hoja de periódico. Quienes nos dedicamos a 
escribir las palabras que manchan de tinta esas páginas y 
las llenan de mensajes pretendemos que vuelen tan lejos 
como el avión mejor plegado. La papiroflexia se ha de-
finido como «el universo en una hoja de papel», porque 
encierra todas las figuras y ninguna, figuras que, a tra-
vés del tiempo, miles de manos comparten. Igual que los 
maestros de origami, también los periodistas buscamos 
retratar el mundo desde una hoja de papel, contar histo-
rias, compartir ideas que, luego, cada uno puede plegar, 
desplegar o transformar. La comunicación de la ciencia es 
uno de los colores de ese retrato del mundo que nos rodea.

Porque «la ciencia es cosa nuestra». Cada vez que 
me encuentro con los inquietos alumnos de la Univer-
sidad de la Experiencia, comienzo con esta idea. Les 
cuento que, en la entrega de los Premios José María 
Savirón de Divulgación Científica 
2011, la directora del hoy desapa-
recido programa de RTVE Tres14, 
Ana Montserrat, contó que, de los 
miembros del equipo que lo ha-
cía cada semana, en los últimos 
cuatro años habían nacido cinco 
bebés. Las reuniones diarias de 
los periodistas y científicos que lo 
componían ya no eran las mismas: 
ese cambio vital les había hecho 
interesarse por el futuro «porque 

tenían hijos». «Nos hemos empezado a preguntar cosas 
sobre los retos a los que tiene que responder la socie-
dad ante problemas importantes como la alimentación, 
la energía, la contaminación, la cura de enfermedades... 
A la ciencia se le exige: adelántate al problema, solució-
nalo y no te equivoques.»

Seguramente, las soluciones a estos grandes proble-
mas solo pueden venir de la investigación, de la ciencia. 
Pero la ciencia se hace en sociedad, y son las sociedades 
las que deben valorarla, dotarla de medios para avanzar 
y, finalmente, tomar las decisiones para prevenir, paliar 
o solucionar cada problema. 

Esta es una de las razones por las que el ciudadano 
responsable debe estar en condiciones de valorar el papel 
de la ciencia, que en gran parte se financia con dinero 
público, para exigir a quienes nos gobiernan unas polí-
ticas y unos presupuestos acordes con ese valor (Calvo 

Hernando, 1997). Además, muchos 
debates sociales tienen un trasfondo 
científico-tecnológico: de los trans-
génicos a los drones, del ciberespio-
naje a la homeopatía. Y no se puede 
opinar de lo que no se conoce (Cal-
vo Hernando, 2005).

Esa cultura científica ciudadana 
se construye en gran medida en los 
medios de comunicación (De Se-
mir, 2007) que, al contarlas, hacen 
que las cosas «existan» y tienen el 
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LA CONQUISTA DEL LECTOR
RETOS EVOLUTIVOS DEL PERIODISMO CIENTÍFICO EN UN AMBIENTE EXTREMO

MARÍA PILAR PERLA MATEO

La gran responsabilidad de los medios de comunicación radica en que la ciudadanía tiene derecho a dis-
poner de una información científi ca de calidad, que le sirva para tomar mejores decisiones, con espíritu 
crítico, y para crear su propia opinión; que reactualice sus conocimientos y le haga partícipe de la cultura 
de su tiempo. En la actualidad, el entorno es cambiante y competitivo para la prensa escrita y las condi-
ciones ambientales amenazan la supervivencia de la divulgación. Profesionalmente, es momento de evo-
lucionar pero también de conservar lo imprescindible: la esencia del buen periodismo, para diferenciar-
nos, con calidad y audacia, y ser así elegidos por el público. Debe seguir habiendo sitio para la elaboración, 
la manufactura, la artesanía divulgativa, el ofi cio.
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poder de llegar a grandes audiencias. «La ciencia que 
cuenta es la que se cuenta», dice la periodista Elena 
Sanz con sencillez (Sanz, 2013).

Porque, junto a la comunicación científica emitida 
en las propias fuentes, blogs especializados, museos de 
ciencia… los medios de comunicación somos puerta 
de entrada para todos, no solo para los ya interesados 
(Elías, 2003). Uno de los lugares donde el público puede 
encontrarse con la ciencia, incluso aunque no la busque.

Lo deseable es que, entre todos, lancemos lo que Igor 
Campillo, físico y director de Euskampus, llamaba en el 
también desaparecido suplemento de ciencia de El Co-
rreo «un sirimiri continuo, una lluvia fina de conceptos 
sencillos, cayendo permanentemente con suavidad des-
de todos los medios de comunicación hacia la población, 
para que se vaya empapando de ciencia» (Campillo, 
2012). 

Pero ¿le interesa la ciencia a la gente? Hay un segmen-
to de público muy interesado, que es fiel a su revista de 
divulgación –dos millones de personas leen cada mes 
Muy Interesante–, que disfruta con un buen documental 
o que tiene blogs de ciencia entre sus favoritos. Existe 
además un interés ocasional: a todos nos encanta saciar 
nuestra curiosidad al hilo de la actualidad volcánica, por 
ejemplo. Y también hay gente que no sabe que le intere-
sa la ciencia porque no la ve detrás de lo más cotidiano y 
de tantas cosas que le afectan directamente.

Los últimos estudios constatan el clásico déficit de 
información frente al interés por la ciencia. El Estudio 
internacional de cultura científica, de la Fundación 
BBVA, revela que los ciudadanos se sienten más intere-
sados que informados en temas científicos. En España, 
un 5,7 de interés declarado –en una escala de 0 a 10– 
frente a un 4,7 de información (Fundación BBVA. 2012).

La «VI Encuesta de percepción social de la ciencia y 
la tecnología» realizada por la Fundación Española para 
la Ciencia y la Tecnología (FECYT, 2012) muestra que 
el interés por la ciencia y la tecnología va en aumento 
en España: en términos generales, crece un 19 % desde 
2010; un 40 % entre los jóvenes de 15 a 24 años. 

Un interés que aumenta es algo positivo, y un déficit 
informativo parece demandar más contenidos. No obs-
tante, si miramos los datos concretos, veremos que el 
porcentaje de encuestados que citan espontáneamente la 
ciencia y la tecnología entre los tres temas que más les 
interesan no pasa del 15,6 %; en los jóvenes alcanza el 
24,3 %.

Y hay un dato muy preocupante para los periodistas: 
el 24,9 % de quienes reconocen tener poco o ningún 
interés por estos temas justifica su actitud en que «no 
lo entiende». Teniendo la ciencia y la tecnología tantos 
ingredientes para seducir al público –novedad, variedad, 
conexión con lo que nos pasa y con lo que nos pasará, 

misterio, lado humano, también be-
lleza–, ¿en qué deberíamos mejorar 
los medios?

Otra de las conclusiones resulta 
especialmente significativa: por pri-
mera vez Internet se sitúa, por encima 
de la televisión, como primera fuente 
de información científica. Concreta-
mente, las redes sociales se colocan 
como el primer canal de información 
científica para los menores de 25 
años. Los medios generalistas pier-
den posiciones, mientras aumenta el 
uso de medios digitales especializa-
dos en ciencia y blogs (Casero-Ripo-
llés, 2012; FECYT, 2012).

Estos datos nos aportan algunas 
de las claves de los retos a los que 
se enfrenta hoy la comunicación de 
la ciencia hecha por la prensa diaria.

■ ENCRUCIJADAS 

Alicia miró alrededor suyo con gran sorpresa.
—Pero ¿cómo? ¡Si parece que hemos estado bajo este árbol 
todo el tiempo! ¡Todo está igual que antes!

—¡Pues claro que sí! —convino la Reina—. Y ¿cómo si no?
—Bueno, lo que es en mi país —aclaró Alicia, jadeando aún 
bastante—, cuando se corre tan rápido como lo hemos esta-
do haciendo y durante algún tiempo, se suele llegar a alguna 
otra parte…

—¡Un país bastante lento! —replicó la Reina—. Lo que es 
aquí, como ves, hace falta correr todo cuanto una pueda 
para permanecer en el mismo sitio. Si se quiere llegar a otra 
parte hay que correr por lo menos dos veces más rápido.

LEWIS CARROLL, A través del espejo y lo que Alicia 
encontró allí 

Esta Alicia desconcertada y jadeante que nos presen-
ta Lewis Carrol bien podría ser una de las imágenes que 
encontramos hoy en el espejo los periodistas científicos. 
Como cualquier especie, la evolución y la adaptación al 
medio son vitales. El entorno es cambiante y extremo. 
En la feroz adaptación evolutiva, a veces tendremos que 
renunciar a algunas cosas, pero sin otras no hay super-
vivencia posible. 

El periodismo en general, y el periodismo científico 
hecho desde la prensa escrita en particular, se encuentra 
en una triple encrucijada donde confluyen: la doble crisis 

–económica y del modelo de negocio de los propios me-
dios–, los nuevos desafíos del mundo digital y la aventura 
de conquistar con ciencia a un público muy solicitado.

Ante nosotros se plantean retos y también oportu-
nidades. Es momento de evolucionar pero también de 
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rescatar los valores esenciales del periodismo. ¿Estamos 
evolucionando los medios de comunicación al ritmo que 
lo hace el mundo que nos rodea? ¿Estamos siendo ca-
paces de conservar los valores que nos harían fuertes y 
deseados por el público en un entorno cada vez más rico 
y, por tanto, más competitivo?

En una época en que, seguramente, hay más perio-
distas especializados que nunca, y por tanto la posibili-
dad de hacer un buen periodismo científico, y en la que 
también mejora poco a poco la actitud de los científicos, 
crece alarmantemente la precariedad. La ciencia se ve 
como un lujo prescindible y se producen despidos, cie-
rran suplementos especializados y mengua el espacio de-
dicado a la ciencia en los periódicos. Antonio Calvo Roy, 
presidente de la Asociación Española de Comunicación 
Científica, habla de «austericidio» en las redacciones. 
«La ciencia es aún la hermana pobre de los medios de co-
municación. Es necesario que la noticia científica tenga 
una enorme relevancia para que ocupe un lugar destaca-
do en un periódico», asegura (Perla Mateo, 2013a).

Demasiadas veces, no importa cuánto vales sino 
cuánto cuestas. Con este criterio, se envía al paro a 
profesionales experimentados y quienes conservan su 
empleo ven empeorar sus condiciones laborales: tene-
mos más trabajo y menos gente para hacerlo, y también 
peores sueldos. La presión sobre los profesionales se 

ha multiplicado. Patricia Fernández de Lis, 
directora de Materia, constata que «los pe-
riodistas científicos son rara avis. En las 
grandes redacciones el proceso es despedir 
especialistas porque son caros de formar y 
mantener», señala (Perla Mateo, 2013b).

Al mismo tiempo, vivimos momentos de 
incertidumbre en el sector. Desde la prensa 
impresa y los formatos online, se buscan 
nuevos modelos de negocio, pero si no se 
cuida al máximo la calidad de los conteni-
dos periodísticos, no habrá producto que 
vender (Perla Mateo, 2011). 

Por su parte, las fuentes de ciencia y 
tecnología (universidades, centros de inves-
tigación, agencias espaciales, etc.) (Elías, 
2008) han salido directamente al encuentro 
del público, con páginas web divulgativas. 
Las notas de prensa que llegan a los me-
dios son tan completas y periodísticas que, 
con demasiada frecuencia, se sucumbe a la 
tentación –práctica y barata para las empre-
sas– de cortar y pegar. Cabe preguntarse si 

sigue siendo necesario el periodista como intermediario 
entre ciencia y sociedad (De Semir, 2010). Los medios 
de comunicación tienen aún mucho que aportar, siempre 
que no sean correas de transmisión de mensajes de otros, 
sin elaboración, sin digestión, sin análisis.

En este contexto, la comunicación hecha desde los 
gabinetes de prensa «ha colonizado la agenda». Así se 
puso de manifiesto en el focus group que tuvo lugar en 
septiembre de 2012, en el marco del II Campus Guten-
berg de la Universidad Pompeu Fabra, para reflexionar 
sobre la situación del periodismo científico en España. 
Diversas disfunciones fueron puestas sobre la mesa. El 
periodista Gonzalo Casino expuso que «no se guardan 
las distancias profesionales con las fuentes». En su opi-
nión, «no encontramos el punto justo entre la descon-
fianza y la excesiva intimidad». Para Joaquim Elcacho, 
«hoy no hay periodistas que pongan en cuestión la voz 
de los científicos». Algo que para Casino significa que 
«nos hemos quedado a medio madurar como periodis-
tas científicos completos, abundando en la divulgación 
amable, sin apenas sitio para un periodismo crítico», 
cuando nos ha sobrevenido la crisis.

La autocrítica alcanzó también a la forma de presen-
tar los contenidos, a menudo sin contextualizar suficien-
temente, lo que lleva, en palabras de Vladimir de Semir, 
director del Observatorio de Comunicación Científica, 
«a convertir la ciencia en anécdota» (De Semir, 2010).

Esa abundancia de lo anecdótico en los contenidos se 
relaciona con la excesiva tendencia al consumo rápido, 
al fast food, acentuado por los formatos móviles. 

Muchos de los debates sociales actuales tienen un trasfondo cien-

tífi co o tecnológico. El ciudadano responsable debe estar en con-

diciones de valorar el papel de la ciencia, para exigir a quienes nos 

gobiernan unas políticas acordes con ese valor.
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■ CAZADORES Y RECOLECTORES

Tal vez el hombre o la mujer que pintó escenas de caza 
en las paredes de su cueva fue el primer científico, por 
su capacidad de observar el mundo que le rodeaba y 
de abstraer. Está claro que los periodistas podemos ser 
recolectores o cazadores de historias, y también agri-
cultores, con cosecha propia. Todo con la misma meta: 
conquistar al público.

Ser buscadores selectivos y hacer de espejo de lo 
mejor que uno encuentra es también una labor estupen-
da. Pero desde los medios, desde el periodismo y la di-
vulgación como actividad creadora y creativa, nuestro 
principal papel –aparte de documentar, confirmar, po-
ner en contexto– es aportar, relacionar, preguntarse lo 
que nadie se ha preguntado o lo que todos se cuestionan. 
Y, finalmente, ofrecer un resultado, una propuesta origi-
nal, propia, de autor.

Es de agradecer el cada vez mejor material que sirven 
las fuentes, pero esto no debe llevar a empobrecer la 
divulgación o el periodismo científico. Solo quien se di-
ferencia tiene opción de ser elegido en un entorno don-
de el público es bombardeado con mil estímulos. Junto 
a la buena información que ya ofrecen online muchas 
fuentes científicas, han emergido fenómenos como los 
blogs de ciencia. Los de mayor calidad encandilan a las 
 audiencias, consiguen el éxito de ser escuchados, leídos 
y, lo más importante, comentados y enlazados por un 
grupo de seguidores fieles y participativos. No obstante, 
los medios de comunicación podemos ofrecer conteni-
dos especializados, pero, a la vez, seguir siendo la puerta 

de entrada para todos hacia todos los temas, incluida la 
ciencia. Una persona que no esté previamente interesada 
nunca entrará en la web de una fuente científica y tal vez 
tampoco siga un blog especializado. Pero los medios de 
comunicación pueden entrar en su casa e interesarle con 
algo que no conocía. 

Ese alcance potencial, esa posibilidad de conquistar 
nuevos segmentos de público, solo se hará realidad si el 
periodismo científico de calidad tiene ocasión de pre-
sentarse, con los medios y los tiempos de elaboración de 
contenidos necesarios para diferenciarse y ofrecer algo 
más. Eso lo tienen que entender quienes deciden, las em-
presas editoras, los directores y jefes de los medios de 
comunicación.

¿Qué podemos aportar los periodistas científicos? 
Buen periodismo, una apuesta por la calidad y la inno-
vación que podemos concretar en una serie de criterios 
resumidos en la tabla 1. En definitiva, como siempre, pero 
más que nunca, hay que enamorar al público, desplegar 
una estrategia de seducción, más exigente que antes por-
que el público tiene más pretendientes que nunca. Habrá 
que hacer un ejercicio de empatía, ponerse en el lugar del 
otro y responder a las preguntas que el ciudadano se haría.

El científico explora las profundidades de su campo, 
pero el público no tiene el curso de buceo. A veces, ni 
siquiera sabe nadar. Por eso tenemos que proponerle una 
visita guiada por la superficie, sin perder de vista que 
el científico tampoco suele tener el curso de buceo en el 
mar de la comunicación.1 

1 La Universidad de la Rioja (2011) elaboró un Manual online de comunicación 
para investigadores para que esa aventura de conquistar al público no fuera 
una cita a ciegas. Disponible en: <http://comunicaciencia.unirioja.es/>.
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LOS HUESOS HABLAN Nues-
tros huesosno sonórganos
estáticos. Crecen, se fusio-

nan y aumentan o reducen su
densidad con el paso del tiempo.
Estas transformaciones resultan
muyevidentesen losperíodosex-
tremos de la vida (infancia y se-
nectud), pero son paulatinas en
las etapas intermedias.Aplicando
los conocimientos sobre los cam-
bios que se suceden en el esque-
leto humano a medida que trans-
curren los años,médicos y antro-
pólogos pueden calcular la edad
ósea de un individuo. Y ese dato
les permite averiguar la edad cro-
nológica con un margen de error
máximo de 18 meses.
A partir de una radiografía, los

expertos identifican los centros
de osificación, es decir, las zonas
cartilaginosasdonde se lleva aca-
bo la formación de nuevo tejido
óseo. Los ocho huesos de la mu-
ñeca (carpo) funcionan como un
reloj biológico muy preciso en el
que estos puntos aparecen se-
cuencialmente: en el hueso pira-
midal se observan a partir de los
3 años, en el trapecio a los 5, un
añomás tardeenel trapezoides, y
en el pisiforme al cumplir los 10.
Además, hay que tener en cuenta
que los centros de osificación de-
saparecenunavezqueelhuesoal-
canza su tamaño definitivo. En el
caso del fémur (en la pierna) esto
sucede entre los 17 y los 18 años.
Y el radio (antebrazo) termina de
osificarse en torno a los 14 años.
Por regla general, en un joven

de 25 años la osificación de todos
los huesos del esqueleto ha con-
cluido.Noobstante, existenvaria-
ciones que afectan a la madurez
ósea que los científicos deben
considerar al calcular la edad.Por
ejemplo, los sujetos de raza negra
muestran una maduración más
rápida que los caucásicos. Y las

niñas suelen llevar la delantera a
los niños durante la primera in-
fancia. Además, enfermedades
como el hipertiroidismo o los tu-
mores de ovario aceleran el desa-
rrollode loshuesos,mientrasque
la malnutrición prolongada y el
hipotiroidismo lo retrasan.

Cuando lacronologíaqueseob-
tiene a partir de los huesos no es
del todo concluyente hay que re-
currir a los dientes. Desde el na-
cimientohasta los 14 años, la edad
dental se calcula analizando la es-
tructurade la raízy la coronaden-
tal, el grado de desgaste y la com-
binación de las denticiones pri-
maria y adulta. A partir de los 15
años, el análisis secentraenel ter-
cer molar o muela del juicio, que
se examina a través de una orto-
pantomografía o radiografía pa-
norámica de la boca.

CUESTIÓN DE ALTURA En el primer
año de vida, la estatura aumenta
un50porciento.Durante la infan-
cia, la talla se incrementa entre 5
y 7 centímetros cada año y, al lle-
gar la pubertad, la velocidad de
crecimiento se sitúa en torno a 15
centímetros anuales. Los huesos
que más crecen son los llamados
huesos largos, como el fémur, el
húmero o la tibia. A partir de los
30 años, los huesos tienden a per-
der peso y, rondando los 50, el es-

queleto comienza a menguar de-
bido a que los discos que separan
las vértebras se vuelven más fi-
nos. Además, el maxilar (mandí-
bula)pierdematerialóseoyseen-
coge, loqueexplicaporqué, al en-
vejecer, la frente, la nariz y la bo-
ca parecen más prominentes.

LA EDAD AL REVÉS Entendemos por
edad el tiempo transcurrido des-
de el nacimiento de una persona.
¿Pero qué pasaría si contásemos
los años al revés? Científicos del
Instituto Demográfico de Viena
(Austria) y de la Universidad de
Nueva York (Estados Unidos)
propusieronrecientementeque lo
importante a la hora de calcular
la edad humana no debería ser
cuánto tiempo hemos vivido, si-
no cuántonosquedaporvivir.De
este modo, un sujeto de 30 años
en el año 2000 tendría 50 años de
expectativa de vida, los mismos
que un individuo que cumpla 40
añosen2050. “Laspoblaciones re-
juvenecerían a medida que au-
menta la esperanza de vida, gra-
cias a los avancesmédicos”, expli-
caWarrenSanderson, coautordel
estudioquepublicó la revista ‘Na-
ture’.
Por otra parte, investigadores

del InstitutoMaxPlanck (Alema-
nia) identificaron el año pasado
un grupo de “proteínas del enve-
jecimiento”quese liberancuando
los extremos de los cromosomas
seacortanocuandoelADNde las
células sufre algún daño.Midien-
do susnivelesmedianteun senci-
llo análisis de sangre podríamos
calcular a quévelocidad envejece
el organismo y cifrar la auténtica
edad biológica de cada persona.
Tanto es así que los científicos ya
han sugerido que, en el futuro, se
tengaencuenta estedatoparade-
cidir individualmente el momen-
to óptimo de la jubilación.
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Elpasado 5 de octubre, el pirata somalí AbduWilly era detenido en aguas del océano Índico por
participar en el secuestro del pesquero español ‘Alakrana’. El joven aseguró tener 17 años, un dato
que los expertos han desmentido usando siete pruebas radiológicas que sitúan su edad ósea entre
19,7 y 21,2 años. El caso ha sacado a la luz las técnicas que utilizan los antropólogos forenses para
averiguar la edad de una persona viva. Pero, ¿cómo se calcula la edad de otros organismos, como
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■ Lo último para calcular la edad de un
cadáver es aplicar el método de datación
por carbono-14 a las proteínas del ojo.

■El cálculo más preciso hasta la fecha de
la edad del Universo le atribuye nada
menos que 13.700millones de años.

…UNÁRBOL?

Lamayoría de los árboles de zonas tem-
pladas forman bajo su corteza un anillo
de crecimiento cada año. Los años llu-
viosos aparecen anillos anchos, mien-
tras que los períodos de sequía produ-
cen anillos estrechos. De estudiar estas
secuencias e identificar los aconteci-
mientosmás importantes en la vida de
un árbol se ocupa la dendrocronología.
Para conocer los anillos de un ejemplar
vivo se utiliza un perforador que extrae
un diminuto cilindro del radio completo
del tronco.

TIC TAC RADIOACTIVO

ME DESINTEGRO Los prime-
ros humanos poblaron
América hace 14.000 años.

Es la conclusión a la que llegó el
año pasado un equipomultidisci-
plinar de arqueólogos, geólogosy
botánicos tras datar los restos de
nueve especies de algas marinas
encontradas en antiguas vivien-
das del yacimiento arqueológico
deMonteVerde, en el sur deChi-
le. La antigüedad exacta de estos
fósiles fueobtenidaconayudadel
carbono-14, un isótopo del carbo-
no que los científicos utilizan pa-
ra fechar restos orgánicos.
El fundamento de este método

es bien sencillo. El carbono-14 se
formacontinuamenteen lascapas
altas de la atmósfera terrestre co-
mo consecuencia del bombardeo
constante de las radiaciones cós-
micas sobre los átomos de nitró-
geno. Cuando se une con el oxí-
geno, el carbono-14da lugar amo-
léculas de dióxido de carbono
prácticamente idénticas a las for-
madas por el isótopo ‘normal’ del
carbono(carbono-12).A travésde
la fotosíntesis, estasmoléculaspa-

>

¿CÓMO SE CALCULA LA EDAD DE…

san a formar parte de los tejidos
vegetales, que a su vez son inge-
ridos por animales. Los seres vi-
vos mantienen en sus tejidos la
mismaproporciónentrecarbono-
14ycarbono-12queexiste en la at-
mósfera. Cuando el organismo
muere, la concentración del car-
bono-14 empieza a caer debido a
la desintegración radiactiva.
Transcurridos 5.730añosdesde la
muertedeun ser vivo, lamitadde
su carbono-14 habrá desapareci-
do y, pasados 11.460 años, la can-
tidad de carbono-14 inicial se ha-
brá reducido a una cuarta parte.
Con este método de datación,

desarrollado por el químico esta-
dounidenseWillardLibbyen1947,
se puede averiguar la edad de
cualquier muestra que no supere
los 50.000añosdeantigüedad.Pa-
raperíodosdetiempomásprolon-
gados se usa el potasio-40, un isó-
topo con un periodo de desinte-
graciónde 1.250millones de años.

A OJO Los médicos forenses tam-
bién le han encontrado utilidad a
estas técnicas. Concretamente, el

año pasado un equipo de investi-
gadores de las universidades de
CopenhagenyAarhus (Dinamar-
ca) logró calcular la fecha de na-
cimiento de cadáveres aplicando
la datación con carbono-14 a las
proteínas del ojo.
El experimento se centró en el

cristalino, uncomponentedel ojo
con formade lentebiconvexaque
contiene una alta concentración
de proteínas. Desde que somos
concebidos y hasta los 2 años de
edad, el ojo sintetiza constante-
mente nuevas proteínas. Pero a
partir de ese momento, el crista-
lino no se regenera y conserva la
misma composiciónhasta el final
de nuestra vida.
Esa peculiaridad ha sido apro-

vechadaporelprofesorNiels y su
equipoque, usando solamenteun
miligramo de tejido ocular, han
podido calcular el año de naci-
miento de varios fallecidos con
una sorprendente precisión. El
nuevométodo forensepodría sus-
tituir al análisis dental y óseo
cuando se trata de descubrir la
edad de cadáveres sin identificar.

…UN PULPO?

Para averiguar la edad del Octopus vul-
garis o pulpo común hay que analizar el
estilete, una pequeña estructura cartila-
ginosa de unos cinco centímetros, vesti-
gio de una primitiva concha, situada en
la cabeza de estos cefalópodos. El estile-
te acumula una capa de tejido cada día,
lo que proporciona unmétodo para cal-
cular con precisión cuánto tiempo ha vi-
vido, según demostraba el pasadomes
de septiembre un equipo de científicos
de la Universidad de Vigo.

… UNA ROCA?

En geología, uno de los sistemasmás an-
tiguos de datación consiste en analizar
las varvas glaciares, nombre con el que
se conoce la alternancia de estratos de-
positados en antiguos lagos formados
por la fusión del hielo glaciar. Estos sedi-
mentos son claros cuando están com-
puestos por limos y arenas (verano) y os-
curos cuando incluyen arcillas y organis-
mos en suspensión (invierno). Contando
el número y espesor de las varvas se han
datado procesos de hasta 8.000 años de
antigüedad.

… UNA TORTUGA?

Los caparazones de las tortugas están
compuestos por placas óseas formadas
como resultado de la evolución de las
vértebras y costillas. Estas están cubier-
tas, a su vez, por placas córneas de que-
ratina llamadas escudos. Contando los
anillos de crecimiento que se forman en
los escudos es posible obtener una esti-
mación aproximada de la edad de estos
animales.

… LOS CORALES?

En el esqueleto de carbonato de calcio
de los coralesmarinos se forma cada
año una banda de crecimiento. De su es-
tudio se encarga la esclerocronología,
una disciplina científica que, entre otras
cosas, relaciona el grosor y la estructura
de estas bandas con los cambios que ex-
perimenta la temperatura del nivel del
mar, ayudando así a reconstruir la histo-
ria climática de nuestro Planeta Azul.

… EL UNIVERSO?

Amediados de los años treinta, Edwin P.
Hubble se dio cuenta de que cuantomás
lejos se situaban las galaxias, más rápi-
do se distanciaban de nosotros. Desde
entonces, los astrónomos han intentado
determinar la velocidad de expansión del
Universo (la constante de Hubble) para
calcular su edad. Analizando las distan-
cias a estrellas variables cefeidas, tres
cosmólogos obtuvieron por fin en 2001
el cálculomás preciso hasta la fecha:
13.700millones de años.

■ CAZADORES Y RECOLECTORES

LOS HUESOS HABLAN Nues
tros huesosno sonórgano
estáticos. Crecen, se fusio

nan y aumentan o reducen s
densidad con el paso del tiempo
Estas transformaciones resulta
muyevidentesen losperíodosex
tremos de la vida (infancia y se
nectud), pero son paulatinas e
las etapas intermedias.Aplicand
los conocimientos sobre los cam
bios que se suceden en el esque
leto humano a medida que trans
curren los años,médicos y antro
pólogos pueden calcular la eda
ósea de un individuo. Y ese dat
les permite averiguar la edad cro
nológica con un margen de erro
máximo de 18 meses.
A partir de una radiografía, lo

expertos identifican los centro
de osificación, es decir, las zona
cartilaginosasdonde se lleva aca
bo la formación de nuevo tejido
óseo. Los ocho huesos de la mu
ñeca (carpo) funcionan como un
reloj biológico muy preciso en e
que estos puntos aparecen se
cuencialmente: en el hueso pira
midal se observan a partir de lo
3 años, en el trapecio a los 5, un
añomás tardeenel trapezoides, y
en el pisiforme al cumplir los 10
Además, hay que tener en cuenta
que los centros de osificación de
saparecenunavezqueelhuesoal
canza su tamaño definitivo. En e
caso del fémur (en la pierna) esto
sucede entre los 17 y los 18 años
Y el radio (antebrazo) termina de
osificarse en torno a los 14 años.
Por regla general, en un joven

de 25 años la osificación de todos
los huesos del esqueleto ha con-
cluido.Noobstante, existenvaria-
ciones que afectan a la madurez
ósea que los científicos deben
considerar al calcular la edad.Por
ejemplo, los sujetos de raza negra
muestran una maduración más
rápida que los caucásicos. Y las

EN

Y DE TO

El d 5 dEl pasado 5 de octubre, el pirat
participar en el secuestro del p
que los expertos han desment
19,7 y 21,2 años. El caso ha sac
averiguar la edad de una perso
un pulpo, una longeva tortuga
cómo.cómo. TEXTOTEXTO ELENA SANZELENA SANZ
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TERCERMILENIO

VEINTE AÑOS>MIL ENFOQUES

PARA UNA CULTURA CIENTÍFICA
Desplegandomil estrategias divulgativas, desde Tercer Milenio tratamos de

encender en el lector la chispa de la curiosidad. ¿Nuestro objetivo? Conquistar

al ciudadano y equiparle con cultura científica ymirada innovadora.

La carrera
interminable

Hasta 1968 se consideraba im-
posible correr los 100metros

lisos en menos de 10 segundos.
¿Imposible?El atleta JimHines lo-
gró ese año unamarca de 9,95. Su
secreto era correr como si la ca-
rrera no terminara nunca.
Hoy, cuando el contexto nos li-

mita al aquí y el ahora, celebrar un
aniversarionos abre el objetivode
la cámara. Nos presenta ante los

Con una precisión demilésimas de nanómetro, y en seis horas de paciente t
rabajo, los investigadores del INA han construido, átomo a átomo,

el logotipo del veinte aniversario de Tercer Milenio. Cuarenta y cuatro átomo
s de cobalto sobre una superficie de plata en 15 nanómetros. INA

ojoselcaminorecorridoynosani-
ma amirar al horizonte, a esame-
ta que no existe. Nos hace pensar
en el futuro, en cómo evolucionar
acertando en la combinación en-
tre conservación de la esencia y
adaptación a los cambios del en-
torno, como hace la genética. La
supervivencia no basta comomé-
rito. La carrera no termina nunca
pero importa el rumbo.
Como no podía ser menos, un

colaborador me ha dado estos
días la clave recordando este re-
frán: «Si quieres ir rápido, vete so-
lo; pero si quieres ir lejos, vete
acompañado».

La comunicación de la ciencia,
comolacienciamisma,esunaem-
presacolectiva.PoresoTercerMi-
leno,quecelebrahoysu20aniver-
sario, siempre ha sido un suple-
mento hecho para los lectores pe-
ro con los científicos. Ni una gota
del esfuerzo que esto suponemo-
ja el papel, pero la calidad no es
unamatasilvestre.Conunafórmu-
ladetrabajoenriquecedora,escue-
la permanente, el resultado es va-
riado, creativo, con sello propio.
Cooperación, innovación, traba-

jo en red son hoy conceptos ya in-
corporados, al menos a la cultura
deseable. Hace veinte años, HE-

RALDO y el Gobierno de Aragón
consupatrocinio, siempreatravés
del Instituto Tecnológico de Ara-
gón, tuvieron visión de futuro al
apostar condecisión por la comu-
nicaciónde lacienciay la tecnolo-
gía. Periodistas, divulgadores, in-
vestigadores y lectores llevamos
veinte años tejiendo, dialogando,
afilando la curiosidad. No hay
ciencia sin observador. Divulga-
mos para aprender a mirar desde
dondemiran otros y, así, tener an-
te losojosmáscarasde larealidad.

MARÍA PILAR PERLAMATEO COORDINADORA DE

TERCERMILENIO
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Visítanos en

blogs.heraldo.es/ciencia/

ARAGÓN>Dos décadas
en el camino de la innovación. PÁG. 3

AQUEL PRIMER NÚMERO>Así comenzó

todo, hace veinte años. Hoy, estrenamos

página en Facebook. PÁG. 7

PARA QUÉ SIRVE TERCERMILENIO

>Vocaciones que despiertan, apoyo en el aula,

impulso a la divulgación, lectura amena... PÁG. 8

Patrocinan
Edita

TercerMilenio es un suplementode ciencia aplicada y creatividad

editadoporHERALDODEARAGÓNpara elmundode la investigación, la

empresa aragonesa y la enseñanzamedia y superior, a los que llega con

la colaboracióndel Departamentode Industria e InnovacióndelGobierno

deAragón.

milenio@heraldo.es twitter.com/milenioheraldo www.facebook.com/tercermilenio

Coordina:María Pilar PerlaMateo

El suplemento Tercer Mileno, que se publica cada martes en Heraldo 
de Aragón, cumplió veinte años en 2013. En sus páginas, se apuesta 

por la diferencia y la creatividad, en colaboración estrecha con los 

científi cos.



Ciencia y periodismo son mundos distintos, pero no 
tan alejados que no se divisen. Tercer Milenio, que se 
publica cada martes en Heraldo de Aragón, lleva vein-
te años empeñado en ser un suplemento hecho para los 
lectores pero con los científicos. Se trata de un trabajo 
codo a codo, donde todo se revisa y se consensúa, donde 
se insta al experto a pensar en el lector. Nada que no 
se entienda o que directamente aburra se publica, sino 
que se trabaja y se edita hasta hacerle merecer llamarse 
divulgación. Esta cooperación directa en la elaboración 
de muchos de los contenidos de Tercer Milenio, en un 
trabajo tan exigente con la eficacia de la comunicación 
como con el rigor, ha acortado distancias. En sus páginas, 
apostamos por la diferencia y la creatividad. Desde la 
redacción, tratamos de ser cazadores de buenas historias, 
de cocinar platos nuevos con frutos recolectados aquí y 
allá y de cultivar nuestros propios enfoques divulgativos. 

Las condiciones extremas que nos rodean hoy a todos 
hacen un mérito de la pura supervivencia. Los ingenie-
ros utilizan estrategias de origami en estructuras diná-
micas que viajan empaquetadas y se despliegan donde 
las necesitamos, por ejemplo, un stent coronario que 
abre una arteria y permite que la sangre circule. Cuántas 
ideas, iniciativas, reportajes... esperan hoy, reducidos al 
mínimo, para desplegarse en el momento oportuno. 
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ABSTRACT

The Conquest of Readers. Evolutionary Challenges of 
 Science Communication in an Extreme Environment.

The huge responsibility of the media lies in the fact that citi-
zens have the right to  science information, to help them take 
better decisions, nurture a critical spirit, and form their own 
opinions; to update their knowledge and make them part of 
the culture of their time. Nowadays, the written press faces 
a rapidly changing and competitive environment, threatening 
the survival of science communication. Professionally speak-
ing, this is the moment for science communication to evolve, 
but also to keep the essential element: the root of good jour-
nalism, to stand out for quality and boldness, in order to be 
readers’ choice. There is still room for development, produc-
tion, communication craftsmanship and profession.

Keywords: communication, science communication, media, 

science journalism.

María Pilar Perla Mateo. Coordinadora de Tercer Milenio, suplemento de 
ciencia y tecnología de Heraldo de Aragón.

Tabla 1. El periodismo científi co debe seguir una serie de criterios a la 

hora de plantear la información con el objetivo de conquistar nuevos 

segmentos de público.

 ¿Qué podemos aportar los periodistas científi cos?

• Buenas selecciones y contexto. 

•  Tratamientos que profundicen, que analicen y relacio-

nen unas cosas con otras. 

•  Una nota de prensa puede ser el punto de partida para 

hacer algo propio. Para cortar y pegar no hacen falta 

periodistas en los medios de comunicación.

•  Originalidad, personalidad, un periodismo no homo-

géneo, que no viaje a remolque de las fuentes más po-

derosas. 

• Credibilidad.

•  No olvidar que estamos al servicio de la sociedad, no 

del científi co.

•  En divulgación científi ca, no iremos a ninguna parte 

siendo rápidos y superfi ciales. Llegaremos lejos si pe-

riodistas y científi cos se sientan a trabajar juntos.

•  Aprovechar la red, las redes sociales, los blogs, para 

salir al encuentro de la gente y dialogar con ella. 

• Incluso ser atrevidos y experimentar.

La ciencia de la prensa
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